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TÚA BLESA PRISMÁTICO 
 

Luis Antonio DE VILLENA 

 

¿Hablas de la reina Elena? ¿De los sibilinos estudios de Túa, el rey? 

Me haces volver centurias atrás, muchas reencarnaciones… Recuerdo 

Gramáticas del texto telqueliano, junto a cajitas sutiles de porcelana 

Llenas de anfetaminas. El cosí detto Último Poeta rasgaba el viento 

Con versos de licántropo aullido, y eso embelesaba al rey que cuidaba, 

Para mí, de preparar mocitos transgresores y rebeldes, que recitaran a 

Catulo, desnudos como Elagabalus, el sirio. No hay placer ni amor (creo 

Oír) si no se mezcla abundoso y rebuscado con letras y jeroglíficos… 

Otras mañanas, los reales Blesa, cantaban al amor de lonh en los picachos 

De los Pirineos e invitaban a esa tertulia con vermús matritenses. Los 

Mozos marihuanos se bañaban desnudos en los ríos muy fríos, retratados 

Con esmero por Su Alteza Elena, que retocaba aquellas fotos/lienzos/  

Poemas, con esmero infinito. En las noches de champán y desnudo, los  

Lobos aullaban en grey, carolingios y merovingios. Túa recitaba “Syrtes” 

Y la gresca de los pavo reales, parecía estremecer tantos heterodoxos 

Diccionarios. Pues la regia pareja —mis amigos— a más de todo, peroraban 

En aulas de mármol y medalla, pletóricos de lauros académicos que  

Usaban (lo diré, perdón) con alta y delicada irreverencia… La princesa de 

Troya, Commodo que amaba los gladiadores, las logomaquias verbales 

De las decadencias todas, el exceso, el placer, la semántica, el coñac, 

El Tractatus de Wittgenstein, sí, todo llenaba amalgado, confuso y  

Clarividente, las horas largas y aragonesas de estos monarcas alpinos… 

Alguien dijo: Son un prisma, un iris, una geoda, una camelia, una gran 

Pirita. Sí, todo son y a todo atienden si hay delirio, belleza y misterio… 

Hablamos de reyes de paso por Zaragoza y sus ríos, gente provenzal, 

Etrusca, ninivita, sangre de Babilonia. No se llaman Blesa ni Pallarés, 

Son los invictos monarcas del reino que lee en los espejos y se nombra 

Yuggoth o Thule o Polinesia o Never More o Posada del León o del Turco… 

O no, no —ni lo sugiera— no, no son reales. Salen del libro dotado de vida. 
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